
La editora de VD, Paula Véliz, en conversación con el arquitecto Cristián
Valdés en Encuentros El Mercurio.
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Sobre su infancia, sus estudios
de arquitectura en la Univer-
sidad Católica de Valparaíso,

su paso como dibujante por la fá-
brica de muebles clásicos de su pa-
dre, Luis Valdés Freire, la opción
de mantenerse independiente y los
múltiples desafíos que ha enfren-
tado en sus seis décadas de carrera
conversó este martes 19 de mayo el
arquitecto Cristián Valdés con la
editora de revista VD, Paula Véliz,
en la novena edición del ciclo 2026
de Encuentros El Mercurio.

Ante una audiencia de 120 per-
sonas, compuesta principalmente
por arquitectos de varias genera-
ciones, el Premio Nacional de Ar-
quitectura 2008 recordó diversas
facetas de su práctica, desde que
egresó de la UCV en 1962.

“Lo más importante de la Es-
cuela de Valparaíso es que te en-
señaban a creer en lo que tú te-
nías, aunque fuera poco. A creer
en tu propia experiencia, porque
todo el mundo tiene una, pero no
la reconoce, no la hace suya, no la
valoriza. De ahí nace un punto de
vista. Sin punto de vista, no hay

nada nuevo”, aseguró.
Recorrió algunas de sus obras

más relevantes, como su propia
casa, proyectada en 1965 y en la
que todavía vive, y sobre la que

detalló que fue construida con
mínimos recursos y levantada
sobre una estructura metálica en
menos de tres meses.

“Tenía que hacer rendir un es-
pacio de 115 metros cuadrados. Lo
que hice fue abrir una gran venta-
na que mira al oriente, después al
norte y al poniente, y armar un re-
corrido alrededor de ella con luga-
res de estar, para comer, para sen-
tarse… esa condición hacía que mi
casa, que es muy chica, se hiciera
grande. En vez de un living, había
una circulación permanente, una
situación de estar”, comentó.

Al evocar los tres años en la fá-
brica Valdés Freire, dijo: “Mi papá
me enseñó a dibujar los muebles a
escala natural y a hacerlo a pulso.
Tienes una regla T y una escuadra
para establecer algunos referentes,
pero el dibujo es a mano alzada,
ahí tienes que hacer una curva que
no se interrumpa. Esa experiencia
es súper delicada y necesita que la
cosa no quede pesada y tenga una
precisión. Eso me permitió hacer
estos muebles, que son herederos
de esa experiencia”.

Se refiere a su famosa silla A,
creada en 1977, que es un referente
del diseño nacional, estuvo en la
Feria del Mueble de Milán en 1994,
luego de lo cual el Museo de Histo-
ria Natural de París compró más
de 200 ejemplares, y actualmente
se encuentra en la colección per-
manente del MoMA de Nueva
York. Desde entonces, ha combi-
nado su trabajo como arquitecto y
diseñador en la fábrica donde ha
creado 16 modelos diferentes.

Pese al éxito de la silla, Valdés
reconoció que la arquitectura le
gusta mucho más que el diseño. Y
que, en el ejercicio de la profesión,
han sido esenciales conceptos co-
mo la observación, la idea origen,
la experiencia y la emoción. 

“Todo lo que he podido hacer co-
mo arquitecto ha sido un regalo.
Una suerte, diría yo. Una suerte ha-
ber podido mantenerme en esta ac-
titud durante toda la vida: decir la
verdad, nada más, y tratar de ser
consecuente, honesto y fiel a las co-
sas que te enseñaron y como tú las
sentiste, porque cada uno entiende
a su manera. Ese sería mi legado”.

“Todo lo que he podido hacer
como arquitecto es un regalo”
El autor de la icónica
silla Valdés fue el
invitado de esta
semana en Encuentros
El Mercurio, iniciativa
organizada por las
revistas VD, Sábado,
Domingo y Ya. En la
ocasión, recorrió
episodios clave de su
trayectoria.

CRISTIÁN VALDÉS:

“V olvamos al
mar”, dijo Fran-
cisco Coloane,
pocos días an-

tes de morir, cuando ya sabía lo
que venía. Estaba en Santiago,
lejos de la costa, pero seguía liga-
do al océano. Desde su isla natal
de Quemchi al Cabo de Hornos y
la Antártica, los paisajes de sus
cuentos y novelas estuvieron
dominados por el mar, y uno de
sus títulos más clásicos, “El últi-
mo grumete de la Baquedano”
(1941), sigue siendo una obra de
referencia en nuestra literatura.
El libro es parte de una tradición
en las letras chilenas que aún si-
gue conectada con el oleaje que
golpea nuestras costas. 

La novela de Coloane, la histo-
ria de un adolescente que pasa
de polizón a marino, parece per-
fecta para la fecha: en el Día de
las Glorias Navales que hoy se
celebra, el libro se ambienta pre-
cisamente en el primer buque
que la Armada construyó para
que fuera la escuela de nuevos
marinos. Pero ochenta años des-
pués la narrativa chilena aborda
de forma muy diferente el tema
marítimo. Ganadora del Premio
José Nuez Martín 2025, “El año
que hablamos con el mar”, de
Andrés Montero, es la historia
de dos hermanos que tras años
distanciados se reencuentran en
su tierra de infancia, Chiloé. 

En la novela de Montero
—publicada en 2024 por La Po-
llera—, el mar es un paisaje de
fondo y también es un muro in-
salvable para alejarse del mun-
do. La historia de los hermanos

Garcés tiene leyendas de pactos
con el diablo, secretos familia-
res, barcos abandonados, una
pandemia. Arranca cuando uno
de ellos se sube a un bote y se
lanza al mar. Aventurarse al
oleaje podría ser un tópico usual
en la narrativa chilena reciente:
también los autores Paulina Flo-
res y Diego Zúñiga sumergen a
sus personajes en nuestras cos-
tas. 

En la novela “Isla decepción”
(2021), de Flores, hay un perso-
naje central que se lanza la mar:
Lee, un surcoreano que lleva de-
masiado tiempo en un buque
pesquero que podría ser una cár-
cel, decide escapar y la única for-
ma de hacerlo es saltar al agua
cuando pasan por el Estrecho de
Magallanes. Lo encuentran casi

muerto en las costas de Punta
Arenas. El imaginario de Flores
no parece venir exactamente de
la tradición chilena, pero sus
marinos salvajes bien podrían
ser una actualización de los de
Coloane. 

GUERRA DEL PACÍFICO
También “Tierra de campeo-

nes” (2023), de Zúñiga, parece
conectado con la narrativa local
en que el mar es un espacio para
reflejar precariedades: cuenta la
historia del “Chuchungo” Mar-
tínez, un niño huérfano con
enormes capacidades para el bu-
ceo, inspirado en la vida del
campeón de caza submarina
Raúl Choque. La novela está am-
bientada como pocas bajo el
agua, en las costas del norte chi-

leno, donde
el “Chuchun-
go” vive aventuras,
pero también horrores: se en-
cuentra con cuerpos de deteni-
dos desaparecidos.

En un registro más tradicio-
nal, el año pasado Gustavo Bol-
drini (Quemchi, 1951) lanzó “Un
Alma navegante: horrores, ale-
grías y misterio en el mar chile-
no”. Se trata de un conjunto de
historias unidas por su expe-
riencia acumulada en torno al te-
ma, que abarcan desde la histo-
ria, la mitología y los testimo-
nios personales. En sus relatos,
surgen mariscadores, canoeros,

naves y amores per-
didos, crónicas de na-
vegación e imagina-
ción en torno a las is-
las Queitao y perso-
najes del bordemar
de diversas latitudes.

Los relatos de Bol-
drini están en la línea
de las leyendas del
sur de Chile, donde el
mar es una fuente de aventuras.
Pero el mar en nuestra historia
tiene otro referente clásico, la
Guerra del Pacífico. Ahí está am-
bientada la novela “Aguafuerte”
(2023), de Simón Soto, la que so-
bre todo sitúa a sus personajes

en el desierto. Aunque el inicio
aborda un momento hito del
conflicto: el Desembarco de Pi-
sagua de las tropas chilenas, el 2
de noviembre de 1879. Las pri-

meras cuarenta páginas su-
ceden en medio de las olas;
el mar no es terreno de fan-
tasías, sino un terreno peli-
groso.

La Guerra del Pacífico
tiene su tradición aparte en
nuestra literatura, partien-
do por el clásico “Adiós al
Séptimo de Línea” (1955),
de Jorge Inostroza. Tam-
bién lo aborda últimamen-
t e C a r l o s T r o m b e n e n
“Huáscar” (2016); Patricio
Jara en “Prat” (2009), y
Guillermo Párvex en “La
sombra de Patricio Lynch”
(2025). En cada de uno de
esos libros, el mar aparece
de forma ineludible. 

“En los chilenos el mar
está metido dentro de las
entrañas en forma muy in-
tensa”, decía Guillermo
Blanco, que ambientó en la
costa, en el balneario de
Castuera, su novela más fa-
mosa, “Gracia y el foraste-
ro”. Blanco era parte de una
generación que creció le-
yendo a clásicos marítimos,
como Robert Louis Steven-
son, Joseph Conrad y Emi-
lio Salgari. Por supuesto, a
Melville y su clásico de clá-
sicos, “Moby Dick”, el que
por cierto tiene una cone-
xión chilena: la ballena
blanca de dicho libro está
inspirada en un cachalote

que solía divisarse en la isla Mo-
cha, en la provincia de Arauco.
Pensando en ella, Francisco Or-
tega y Gonzalo Martínez escri-
bieron la novela gráfica “Mocha
Dick” (2016), que en casi todas
su páginas muestra el mar.

Los relatos marítimos son toda una
tradición en nuestra ficción, con clásicos
de Francisco Coloane hasta nuevas
novelas ambientadas en la Guerra
del Pacífico. Andrés Montero,
Paulina Flores o Diego Zúñiga han
actualizado los retratos sobre el mar
que hoy pueden leerse con ocasión
del mes que lo celebra. 

ROBERTO CAREAGA C.

La seducción de la literatura chilena con

el mar
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